
ERRORES EN LA CONDUCCIÓN DE REUNIONES
Podemos casi asegurar que el coordinador ideal no existe,como que no existe tampoco la "reunión ideal", o sea, unmodelo hacia el que deban tender todos los coordinadores.Muchas veces quien preside o coordina una reunión carecede adaptación a la personalidad del grupo, lo que influye enlas relaciones humanas y en eficacia de las reuniones. De ahíque nos encontramos con reuniones “quilométricas”,“cansadas “y poco productivas.Los defectos que con más frecuencia se observan en loscoordinadores de reuniones son:

- DESEO DE DEMOSTRAR SU SUPERIORIDAD.
Muy a menudo, el que dirige una reunión tiene tendencia aabrumar al grupo con su superioridad (de forma consciente oinconsciente).

Es decir, confunden lo que es "dar muestras de competencia"- que tranquilizan al grupo porque el coordinador es capaz deayudarle a realizar un trabajo productivo - con lo que es "darpruebas de superioridad" - que origina el bloqueo del grupodesde el principio -.



ERRORES EN LA CONDUCCIÓN DE REUNIONES
- LA VOLUNTAD DE IMPONER SUS IDEASQue empieza dando al grupo todas sus ideas respecto a lacuestión. Al tener autoridad por partida doble -comocoordinador y como superior jerárquico- es fácil suponer quepocos participantes se arriesgarán a contrariarle defendiendoideas opuestas a las suyas.
- LAS GANAS DE HABLAR.El coordinador que habla mucho es un personaje temibleporque:- Impide que los participantes se expresen- No escucha a los miembros del grupo, deseoso como estáde retomar la palabra, dada su posición privilegiada, influyeen el grupo a beneficio de su propia opinión,- Causa frecuentemente una impresión de malestar, pues senota que habla sobre todo por temor a los intervalos desilencio.
- EL AUTORITARISMO EN EL METODO.Es el caso del coordinador que impone al grupo un métodode trabajo y, durante el transcurso de la reunión, rehúsasometer a estudio la conveniencia del mismo aunque salte ala vista que bloquea a los participantes y no les permiteavanzar.



ERRORES EN LA CONDUCCIÓN DE REUNIONES
- EXCESIVA TOLERANCIA CON LOS PARTICIPANTES.Aparece en el coordinador que propone un método (porejemplo, una rueda de opiniones) y se deja llevar por losparticipantes a través de caminos totalmente diferentes alprevisto.
Se ve también en el coordinador que, claramente, no tieneidea del método que ha de emplear y deja hacer al grupo sinimportarle por dónde vaya (para justificarse, recurrirá altérmino de "no directividad" o "participación democrática".)

- EL EXCESO O LA INSUFICIENCIA DE AUTORIDAD.Lo primero creará bloqueos, lo segundo engendraráconfusión. Con frecuencia, las dos actitudes coexisten en elmismo coordinador y surgirá una u otra según la persona a laque se dirige.
Es el caso del coordinador que no se atreve a mandar callara las personas "importantes" de la reunión, aunque se hayansalido por completo del tema. En cambio, cuando se trata deun participante "débil" le fijará el tiempo, le hablará conironía, rechazará sus ideas, etc.



ERRORES EN LA CONDUCCIÓN DE REUNIONES
- INVOLUCRARSE EN EL DEBATE.Es el caso del coordinador de una reunión en la que élmismo es parte interesada (o muy preocupada por elasunto). Entonces, muestra sin lugar a dudas una tendenciaa intervenir a favor o en contra de las propuestas de losparticipantes. En esos momentos, él no dirige; lo que hacees participar. Y por ello, es incapaz de desempeñarcorrectamente su papel de regulador, sintetizador ycoordinador.
- LA FALTA DE SEGURIDAD.Muchos coordinadores tienen miedo del grupo al quedeben animar. Este miedo se manifiesta de manerasdiferentes: autoritarismo, agresividad, incapacidad para salirde unos procedimientos rígidos, renuncia en provecho de un"líder".Esta falta de seguridad es a menudo física. Frente al grupo,el coordinador no sabe qué actitud adoptar.Permanece desesperadamente agarrado al encerado oatornillado detrás de su mesa, y evita las miradas de losparticipantes.Desconoce el modo de expresarse corporalmente. Se sienteincómodo y hace sentirse incómodos a los demás.


